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Discurso proliimciado por el Camarada Fermín Izurdiaga^ Je ­
fe Nacional de Prensa y Propaganda de F. E. T. de las JONS, 
en el acto de la Jura de la Bandera en la Escuela Militar de

Sargentos de Tafalla.

l̂ ĵéi’cito es mitad monje  ̂ mitad soldado‘‘
‘‘Si morís seréis soldados en las escuadras eternas de nuestros

inmortales“
Exceleatfsimo Señor: Soldados 

de España; Cuando en la pasada 
tarde, en esta misma Plaza, me 
ponía a las órdenes maestras y 
amorosas del ilustre General Or* 
gaz, com o un soldado más, para 
traer este acto hermoso y fausto 
de la Jura de la Bandera, el home­
naje de mi pobre voz, yo le dije 
que vendría a ofíciar en el magni­
fico pontifical de la Patria. Recor­
dadlo, ilustre General, uUna frase 
aíortunodau, me decíais. Pero  yo 
0 8  quiero demostrar ahora que es 
algo más que una frase. Hay una 
religión, una, auténtica y exacta: 
nuestra religión católica: la del 
Cristo, asentada en los eternos 
principios de la Fe. del Am or y de 
la Justicia, que levantó la civiliza­
ción y la grandeza de los Pueblos. 
Y esta religión tiene dogmas, már­
tires porque está asentada sobre 
el testimonio de la sangre, y el rito 
maravilloso del culto, público y 
externo en los actos imponentes 
de la liturgia, que culmina en esas 
misas pontificales donde el Sacer­
dote Sumo dá la bendición papal 
al pueblo creyente.

Pues bien: ilustre General. Sin 
temor a irreverencias, os diré— 
porque lo han dicho ios mejores 
pensadores católicos de nuestra 
España -que hay también una re­
ligión de la Patria, y unos dog* 
mas nacionales: que hay mártires 
de la Patria, esa liturgia maravi- 
jiosá, austera y viva de la Jura de 
la Bandera. O s lo confieso con 
rubor y con dolor. N o  tuve la 
^Icha, cuando se abría mi juven­
tud a la vida, de abrazar esa cruz 
que forman la Bandera y  la Es­
pada. Un dia, ilustre General, os 
pediré permiso para encuadrarme 
con los soldados, y pasar por 
debajo del pabellón de la Patria: 
pero también os diré que en aque­
llos turbios a ñ o s  republicano- 
marxistes esquivé m i presencia 
de aquel acto que se llamaba la 
promesa de la Bandera, desfile 
liberal y frío, sin palpitaciones 
de Patria, de aquel acto que 
era una verdadera Carnavalada.

Porque si quitáis del Ejército 
Español la Cruz, la Gran Cruz 
Laureada de San Fernando, que es 
el galardón de los héroes, y  qui­
táis de la Bandera la Cruz, ¿qué 
queda? Pues queda una mera or­
ganización de profesionales aten­
tos solamente al subir y al bajar 
en el escalafón. Y  el Ejército Espa­
ñol no' es eso. Yó  tengo que gritar 
muy alto (^ue e) Ejército ^ p a fio l

Ejército de cruzados y  de caba­
lleros.

hjo sé dónde lo Id . Puede ser ep 
Mella; pero es brillante y es exacta 
la comparación, el paralelo. Ha 
blando de este acto de la Jura de 
la Bandera decía este gran pensa­

dor y profeta que le recordaba el 
dia de la primera Comunión, o  el 
día de las bodas, o ese otro en que 
el sacerdote celebra por primera 
vez el Sacrificio de la Misa. Y  yo 
os digo que sí: que ese acto de la 
primera Comunión, que alli en las 
soledades de Santa Elena hacia 
llorar al corazón rudo, imperial y 
guerrero de Napoleón, el acto de 
Comunión primera que el niño en­
trega como un brazal de azucena 
el presente de su inocencia y de su 
amor al Cristo: y ese acto de las 
bodas donde los novios unidos en 
el amor se consagran en el altar 
de la Vida, y ese instante en que el 
sacerdote, atadas las manos, se 
entrega al Cristo y a la sociedad 
para un acto de Apostolado y de 
Misión, son tres actos que en el 
fondo no encierran más que esta 
palabra: entrega y sacrificio.

Y  el acto de Jura de la Bandera 
¿qué es? Pues, en mitad de la vi' 
da, cuando son más enteras e in ­
tactas las fuerzas de la naturaleza, 
cuando hay más idealismo en el 
pensamiento y en el corazón, 
cuando se tienen veinte años y 
una estrella en la mano, los mo, 
zos de la Patria, los rudos defen­
sores de la Fe, de la Libertad y de 
la Justicia, no hacen más que en­
tregarse y entregarse enteramente, 
totalmente, en cuerpo y en alcpa 
para defenderla hasta dar la últi 
ma gota de sangre.

Estáis consagrados a España- 
valientes y esiorzados sargentos 
que os incorporáis a la difícil y 
gloriosa tarea de la guerra. N o  os 
diré una lección larga. O s diré mi 
pensamiento solo. ¿Qué importa 
esta entrega? ¿Qué os exige la 
Patria? De parte de la inteligen­
cia, el conocimiento y el amor; 
de parte de toda la vida, la fuerza 
y el corazón para el sacrificio. 
Conocéis y amáis a la Patria. 
Ahora si; ahora que renacemos 
entre las brasas y Us llamas de 
esta gloriosa catástrofe que es la 
guerra; yo os digo, que para estu­
diar la Historia de España tenéis 
que meteros en su columna verte­
bral, en su directriz, porque todas 
las patrias tienen que describir 
en la Historia una parábola de 
gloria o deshonor.

Y  ¿cuál es la raíz de España 
para conocerla y amarla? Mirad 
a 1 a Historia, soldados, a esa 
H istoria que se adulteró y que se 
cerró en iás escuelas de los niños. 
Salíamos de aquella dominación 
fomana que no pudo ponernos el 
yugo del dominio porque no te 
nía fe ni espírítualismo; las dife­
rentes razas españolas, iberocelta 
com o las colonias greco-fenicias 
que vinieron a colonizarnos, bus­
caron sobre la columna de piedra 
de O slo  el esplritualismo y  gran­

deza española. Y  al rumor, y al 
amparo de la sombra de los Con­
cilios de Toledo se formó el Fuero 
Juzgo, esa página maravillosa de 
la Ley, de la Libertad, que quita 
la lucha de clases y  restaura el 
concepto de familia, y sobre todo, 
que en la tierra sagrada de Espa­
ña, echa la semilla de la Unidad 
Nacional. Y  ante esta fe fuerte y 
este espirituilismo sembrado en 
los surcos de la Patria, ¿qué im ­
porta que llegara la invasión mu­
sulmana? Yo, delante de esa epo­
peya, pregunto: ¿de dónde salie­
ron los soldados, y los capitanes, 
y los guerreros que en esta lucha 
secular de siete siglos hablan de 
vencer al moro y defender sobre 
todo la unidad y civilización de 
occidente? Pues salieron de las 
cavernas de los ascetas, de los 
Monasterios de Covadonga, y de 

San Juan de la Peña y de Ripoll y 
bajaron, porque en los claustros 
se estudió la estrategia militar 
conducidos por aquel Rey. que 
llevaba debajo del armiño, el cetro 
y el sayal de santo, de asceta y de 
monje, hasta llegar a Granad^ 
para no dormirse en aqqel mar, 
porque entre los primeros que 
acompañaban al genio de Colón 
e s^  la Reina que tiene dos apelli­
dos: Isabel, Católica y Católica 
que puso la Cruz en lo alto de las 
carabelas, y al levantar el milagro 
d e  veinte naciones americanas 
definían en católico y en militar 
la H istoria de España, del mar y 
del mundo.

¿Qué es el Ejército Español? El 
que salió a combatir con gloria a 
los pantanos de Flandes para abo­
gar el dolor y la tragedia de la re­
forma: Y  el que cantó con versos 
de bronce y con rosas de un rosal 
imperial aquella Cruzada de Le­
pante. ¿Qué es el Ejército Espa­
ñol? En esta hora del comunismo 
que no es solo una teoría social, 
sino la encarnación espantosa y 
demoníaca de los genios del mal 
la gran nación italiana le venció 
por los derechos de la ley y A le­
mania cruzó con él sus mismas 
arm as parlamentarias y  dem o­
cráticas. p ero  cuando hay que 
matar la bestia y  cortarle las sie­
te abominables cabezas, cuando 
se ha de derramar la sangre e ;  el 
Ejército Español llai;na de le y  ca­
tolicismo, que ^ale a vencerla de- 
fini^ivaiiieate en esta guerra que 
Mene misión y destino de Cruzada 
Imperial y Católica.

Am ad a la Patria y entregáos a 
ella con el sacrificio de la sangre. 
Meted, en una palabra en vuestro 
corazón joven el ideal del heroís­
mo Yo, soldados de España, ten­
go del Ejército una concep^ó,f 
falangista, la de Ĵ osé ^ntoñiíó; me 
quema la carné y él corazón¡ se ha

dicho del Ejército que es el brazo 
armado o la médula de la Patria, 
pero él dijo insuperablemente: «E l 
Ejército es mitad monje, mitad 
soldado».

¿Qué hace el soldado? Endure­
cerse en las horas de la paz con 
el ejercicio, con la disciplina y 
con la austeridad para dar todo 
el rendimiento fisico posible en la 
hora solemne de la guerra, con el 
brazo y  con el pecho desnudo 
avanzar arrollando al enemigo. 
¿Qué hace el monje? O rar y tra­
bajar en la soledad de su cenobio 
y  de la tierra: por eso el Ejército 
Español, fuerte, poderoso, inven­
cible, tiene por dentro la llama de 
la Fe y el destino espiritual de 
España. ¿Que el Ejército es el po­
der de la Patria? ¿Que un Ejército 
débil hace una Patria débil y un 
Ejército fuerte una Patria podero­
sa? Pero en el Pensamiento de 
José Antonio, por encima de la 
fuerza y del estruendo de las ar­
mas y  del clamor de las trompetas 
está la fuerza entrañable, irresis­
tible del espíritu.

Tengo que deciros que el espi« 
ritu es antes que la materia y que 
la fuerza, porque es el signo que 
Dios ha puesto en la frente del 
hombre para distinguirle de las 
bestias, para dominar con la inte­
ligencia todas las fuerzas creadas: 
que es el espíritu, la razón del 
amor de la filosofía, del genio, del 
heroísmo y de la historia. Pero 
cuando el servicio de la intellgen* 
cia, de la justicia, del Estado, y 
del espíritu, está ese Ejército que 
un día soñó José Antonio— mon­
jes y soldados—entonces este Ejér­
cito que ha de ser la esencia de la 
Nueva España, yo os conjuro que 
será llamado el mejor ejército del 
mundo.

Soldados que tenéis la misión 
trágica y gloriosa de ganar la gue­
rra, pero también la misión ma­
ravillosa de ganar la paz. ¿Y  có­
mo se ha de ganar la paz? P o r  lo 
que sóls, y representáis vosotros 
mismos: por la exaltación de la 
Jerarquía, de la disciplina, del 
orden, del deber, porque la Justi­
cia Social, que es la háse del Ea- 
u d o , noa ttélga la gloria y  la vic­
io sa  óél Pan- Y  para ello, en este 
actQ de la Jura de la Bandera, 
cuando os habéis entregado al 
Ejército, él os pide el cumplimien­
to seco de las virtudes militares 
que se condensan en esta: el sa­
crificio.

I Soldados de España! N o  olvi-, 
déis nunca que partís a ^qerreaf 
desde Navarra, desd( esta ciudad 
de Tafalla, qqe oa acogió con no- 
ble|%, cop, esa Qampechanía que 
es ra íí de nuestra alma. ¿Y  qué 
significa Navarra?

msdid 4a. «ala ^ r r a .c o q t r a

el comunismo—lo  han reconoci­
do las provincias españolas y más 
allá de las fronteras—Navarra es 
el ejemplo insuperado aun, de es­
plritualismo y de sacrificio. Pues 
bien, porque habéis vivido con 
nosotros en Navarra, llevadla fue­
ra, con su fe y con su sacrificio.

Y  tengo el deber de recordarles 
la misión fausta de Navarra a tra­
vés de la Historia, que no es otra 
que dar y dar y entregarse hasta 
quedar exagüe de tanto dar.

Que recuerden todos los nava­
rros. en esta hora, que dimos a 
nuestro gran San Fermín y a San 
Javier que era Embajador de la 
Hispanidad en los mares y en los 
mundos: que dimos a España la 
ciencia y la poesia de nuestro 
I>rínclpe Carlos de Viana y la 
ciencia politíca de Giménez de 
Rada y el valor de los descubrido­
res y de los adelantados que lleva­
ron basta Oriente nuestra civili. 
zacióa y  nuestra cultura en la 
gran cruzada de nuestro Rey Teo- 
baldo. Tengo que recordar sobre 
todo que fué en las manos de 
nuestro Sancho el M ayor donde 
levantó su victoria el cetro de 
nuestros Impelios. Y  en este mo­
mento, cuando Navarra ha dado 
a España sus hijos, su fe, su oro 
y la norma de una retaguardia 
laboriosa, no podemos pasar ta 
factura.

Cuando venga la paz, Navarra 
se levantará sobre el altar augusto 
de su holocausto y  de su sacrificio 
con el dolor y  los vestidos negros 
de su orfandad pero como lo que 
es como una reina: porque yo dije 
antes que la única y verdadera 
definición de Navarra es esta Ma­
dre de Reyes y Raíz de España.

Aprended de su sacrificio, y lie 
vadlo metido en el alma: ese sa­
crificio que definía José Antonio 
maravillosamente en  e l  dar la 
existencia por la esencia, i^ t r e -  
gar la existencia por la  esencial 
¿Y cuál es la esencia? La consigna 
por la que luchan los bravos sol­
dados de España: Dios y el César:

D ios y España: pues por ella, poi 
conseguir la co ton a  de laurel, 
sobre vuestras sienes y la Cruz 
Laureada sobre el corazón, com o 
pedia José Antonio a sus milicias, 
entregadlo todo, e l  honor, los 
afectos de vuestro corazón, la vi­
da misma para que vuestra sangre 
en los campos de batalla... (Una 
gran ovación impide oir la term i­
nación del párrafo) levante con la 
gloria del sol el triunfo de una 
Bandera inmortal. He terminado 
valientes s o ld a d o s  de España 
quiero agradecer y que agradez­
cáis a vuestro i lu s tr e  General 
O rgaz alma y ductor de estas m a­
ravillosas escuelas, su presencia: 
y por el nombre y  la gloria Impe­
rial de Carlos V  a vuestros ins­
tructores.

Un homenaje para ellos.
Y  os dejo en la despedida el 

rumor y la alegría de las viejas 
canciones del cuartel.

A l jurarla la besé 
Y  fué el beso una oración , 
iMadre mial {Patria mial 
El que te daría con el corazón.

Cuando habéis besado esa Cruz 
que forman la Bandera y la espada 
pensad a toda hora que juraréis 
defender a España. Y  después...

S i os dicen que cal 
me fui al puesto que tengo alli, 
Volverán banderas victoriosas 
al paso alegre de la paz 
y traerán prendidas cinco rosas 
Las flechas de m i haz.

S i moris seréis soldados en las 
escuadras eternas de nuestros In­
mortales. Y  tened la  seguridad, 
por la espada de nuestro Caudillo 
Franco, por el honor de todo el 
Ejército español que no será esté­
ril vuestra sangre.

Y  volverán las banderas v icto ­
riosas que nos traigan rosas rojas 
y corazones jóvenes, los de la ge­
neración nueva que hará de la 
Patria la España Una Grande y  
Libre de la Justicia y del Pan, Im ­
perial y Católica.

¡Arribo Español

Agosto
L a  propiedad capitalista es

fría  e implacable; en el peor de
los ca so s , no cobra la renta;
pero se  desentiende del destino

\ J de ios som etidos.

V IE R N E S fosé Antonio.

Ayuntamiento de Madrid



Prec ios de suacrlpctán

Ub me*- > ■ 
Un trimeslrc. 
Ua a B o .ii

S'SO ptaa. 
10*00 • 
40*00 »

(fira iD B D C lo s  en lafidmlnlstracífiD
enartel de Y. E. YUGO Y FLECHAS

La muerte es ua acto de servidle. 
Cuando muera cualquiera de nos­
otros, dadle piadosa tierra y decid­
le: «Hermano: Para tu alma, la paz; 
para noso^ostpor España,adelante»,

J> A* Prime de Rivera.

L'MilAÜ Y FIERO
Asienta la perfección  de las cosas humanas en un 

sutilísimo equilibrio entre la unidad y  la diversidad. 

L a  unidad absoluta, igualitaria, es antihumana, y de 

ahí la antihumanidad del soviet en su versión pura. 

L a  diversidad com o principio nos vierte hacia el

hervor inconexo de lo  barroco.

D entro de lo  humano, la unidad exije una parcela 

d e  diversidad, bajo  la especie d e  jerarquía; y la di­

versidad fuerte horma unitaria. Eugenio d’O rs, que 

ha sido e l más exacto definidor de los dos princi 

píos polares en la cultura — lo  Clásico y  lo Barroco, 

Rom a y Babel, Logos  y  Pan, lo  V iril y lo  Femenino, 

la Mirada y la M atriz-^  rae decía hace poco  en de­

licada metáfora, que O ctav io  de Rom eu no bebía 

agua demasiado filtrada, porque siempre conviene 

un germen de impureza. Esto es; de diversidad en 

e l orden y  de pasión en e l saber. P ero  asi comt) la 

impureza no debe pasar de cierta dosis, tam poco la 

herejía— que conviene, ya lo  d ijo  el A p ós to l debe 

perder su sumisión al dogm a. ■ • -

L o  mismo en el orden de los pueblos. La unidad 

entre los pueblos se llama Imperio. L a  diversidad 

pura. Taifa. La diversidad <camuflada>, Nación.

({Q u é  pena, leer en algunos sitios, atribuido a los 

españolés en armas p or el Imperio, el feo  vocablo 

herético: nacionalista!). El Im perio asienta sobre la 

diversidad de las Provincias, com o aquélla, tan loa­

da y  copiada del Sabio R ey A lfon so  cuando hablaba 

de la España que nacía. P e ro  asienta ante todo, 

sobre la roca inconm ovible de la Unidad. L a  Rcvo* 

lución, desde la Reforma, nos hizo o lvidar la unidad 

en la creencia, la unidad en el trabajo y la unidad 

en el Imperio: triunfaron la H erejía , la C lase y la 

Nación. Y  com o no se quebranta la ley  sin sanción, 

ahora pagan la Naciones del Imperio, cada una a su 

hora, el tributo de guerra sangrienta.

Ta l es el sentido profundo d e  nuestra guerra. Por 

designio especial, siempre se ven los casos más cla­

ros cuando suceden en España. En parte alguna se 

v ió  tan claro com o aquí la estúpida inconsistencia 

del liberalismo ni la zafiedad brutal del marxismo. 

En parte alguna se ha visto tan clara com o a^uí ésta 

verdad elemental de que las garras de hoy son pre­

cisamente jugadas p or e l retorno del Imperio. T en e­

mos vocación de Im perio d ijo  JO S E  A N T O N IO ,  y 

esto parece ser una verdad honda del ser de España. 

P o r  eso, nuestra guerra — dura, sangrienta, larga—  

es com o un esfuerzo para poner hilvanes a la here­

jía, a la clase y a la nación. V ivim os y  luchamos, 

p or im perativo del momento, bajo, e l signo de esa 

Unidad. Querem os que España reconstruya la uni* 

dad de su veste, p ero  también que todas las vestes 

recompuestas se junten en una versión nueva del 

Imperio.

Esta es nuestra gran verdad de españoles. ¿N o  

os parece, camaradas, que cuando todavía hay tanta 

rasgadura en las carnes d e  España, resulta ínopor* 

tuno tod o  recuerdo de aquella diversidad, que to ­

dos sabemos necesaria, pero contra cuyo exceso 

m orboso luchamos ahora? Nadie debe pretender 

que la econom ía del catalán, del ga llego , del anda­

luz o  del navarro sean iguales entre sí. P ero  cuando 

el descarrio diversificador — no sólo marxisla, pero 

también estatuario—  nos ha llevado a esta nueva 

«m ás grande ocasión que vieron los s ig los», en la 

gloria y  en ei dolor, sepamos distinguir prioridades 

vitales y decir antes que el fuero, esta otra cosa 

grande y simple: ¡España, Una!, porque solo asi será 

{Grande y  Librel

P E D R O  L A IN

(A gen c ia  de C olaboración  Nacional). - -

a
DESDE FUEi A

La gran penitencia
Un escritor de lá Joven-Falange 

Tradicíonalista, el C a m a ra d a  
Arauz de Robles, ped ía  desde las 
páginas del Semanario «Dom in­
go», que manda la guerra. Y  lo 
hacia, en nombre de la juventud 
combatiente: de la juventud san 
tlficada en el dolor y  en la pasión 
de la madre España. Pero lo hacía 
de una manera vaga, prestándose 
al confusionismo, y al error, sobre 
todo para personaslque solo leen 
con los ojos, que solo ven el ne­
gro de ias letras en d  blanco del 
papel sin percibir un fondo que 
respalda. Aún comprendiendo la 
diferencia entre una pluma ague­
rrida y formada y otra modesta y 
desconocida, quisiera señalar al- 
gimos de tos punfós que lajuvA i- 
tud combatiente con más ahinco 
defiende, para conttibuir en lo que 
cabe, a que la guerra mande.

Se ha pretendldó éá España, 
invocar en ocasiones recientes, el 
número para  definir cuestiones 
trasceodtntales.—Dice el camara­
da Arauz.— Conformes. Peto tén­
gase en cuenta, que no se trata 
del número de iodividoos amorfos 
y sin valor, ya que esto sería un 
f a l s o  prejuicio inadmisible en 
nuestro nuevo régimen. Se trata 
de los más entre los mejores En­
tre los que se ofrendaron a la cru­
zada, a la revolución Nacional. 
Entre los que asoman sus pies l í­
v idos y cárdenos debajo de la 
manta piadosa que cubre la cami- 
llá, Enfre los que caen én el avan- 
¿e, sin participar siquiera de la 
gloría arióntma, y  la Invócación 
del núm,ero de éstos, que se ha 
hecho y Se hará cuantas veces Sea 
precisa, ño es absurda. Es nece­
saria, es imperativa, es exigente. 
Porque Si no sé hiciese no man­
daría la guerra. Mandarían unos 
cuantos señores de Ik retaguardia 
con ansias de candidato en ante» 
salas de despachos.

Y  los nuc han invocSdo* eí nú­
mero. han hecho propSgandá. Es 
cierto. Slo sé si mala o  bupria, 
porque aquí no ha llegado; aquí 
no es necesaria. Perip’ si s í que 
hay una propaganda quesejhace 
sin literatura, y sin alardes, la 
propaganda de los que caen, que 
nos sirve, no para atraer a lo? que 
no qulereii co'mprendernos, a lo » 
que no pueden comprendernos, 
sino para enseñar al que no sabe, 
y  dar de beber al sediento de.jus­
ticia. Y  para ‘demostrar así, ^ue 
nuestro cristianismo, oó es litera- 

'  tura, sino hechos'Concretos. Y  que

nuestri cruzada, no pretende co­
lonizar la estilo inglés esclavos y 
más esclavos, sino coovertii a los 
engañados com o los caballeros 
españoles que siguieron a Colón 
convertían a l o s  indígenas de 
América y creabau Univessidades 
y hacían posibles independencias 
futuras. Para salvar del error, a 
que no creemos estén condenados 
perpétuamente, los que se obce 
carón y los que vieron.

Conste, pues que la juventud 
combatiente, no quiere volver a 
o i r  Invocaciones de número y 
masa. Pero sí quiere que se la in­
voque a ella. Y  como dice el ca 
marada Arauz, que no se olviden 

Iss consignas primitivas del 18 de 
ju lio, cuando Yagüe se había le­
vantado en Africa, por la Patria 
el Pan y la Justicia, mientras Va 
lladolíd cantaba cara al sol, y Es­
paña entera saludaba brazo en 
alto, a los que en cl cuartel de la 
Montaña, gritaban el cara {.Arriba 
Españal

Y  sobre todo, en esa fecha, a na­
die se le hubiera ocurrido calificar 
de elucubración de ensayo litera 
río de obra genial, que José Anto­
nio, con Onésimo y Ledesma fo r ­
jó encuadrar el sindicalismo ex- 
trem ida de una organización Na­
cional y religiosa. N i nadie habla­
ba de ensayos ni imitaciones del 
extranjero, cuando l o s  pechos 
castellanos que formaban cl muro 
del A lto del León, no llevaban in­
signias más o menos afrancesa­
das, sino flechas y yugos de la 
más española de las reinas, del 
mejor amanecer de nuestros Im ­
perio».

Y  procuremos al hablar en nom­
bre de la juventud que combate,

■ puntualizar y detallar. Que no 
caben confusionismos ni errores. 
Citando los que caen, los que com­
baten, lo  hacen cara al sol. A  un 
sol de gloria de justicia y de luz 
eterna com o es el sol de la Eterni­
dad, que no ciega inteligencias. 
Es más las abre, y las señala un 
camino. Y hay quien dice, que la 

Virgen del Pilar, po había visto 
hace mucho tiempo, m i l e s  de 
óbréros Zaragoza, hablar en 
Espaflol y e n  cristiano por des­
gracia nuestra, porque alguien Jes 
ha hablado d^ elucubraciones de 
ensayos literarios.

^ m ü io  Fagoaga.

K ava^  del Marqués, A gosto  y Amane­
cer de Imperios.

CARTA DE ROMA

La herencia financiera que ha 
recogido el Ministerio Chautemps, 
segundo del Frente Popular del 
M inisterio Blum, ha inspirado 
forzosamente una serie de decre­
tos leyes, merced a los cuales el 
Poder público se propone dotar 
al Tesoro de los recursos consi­
guientes a sus necesidades peren­
torias. Se trata de proveer unas 
arcas que la política socialista del 
gabinete precedente había dejado 
exhaustas. Una vez en posesión 
de los plenos poderes que la Alta 
Cámara habla negado a Blum, el 
nuevo Gobierno ha dictado una 
serie de medidas que gravan in­
consideradamente el patrimonio 
individual de los ciudadanos. N o  
había modo de reforzer el sistema 
fiscal, cuyo coeficiente es en Fran­
cia más oneroso que en parte al­
guna. De su volumen exagerado 
se resienten las industrias turísti­
cas y las industrias de exporta­
ción. G1 comercio exterior sufre la 
pérdida paulatina de mercados. 
Francia vende de año en año me­
nos. porque de año en año produ­
ce más caro El Gobierno pod i» 
únicamente esperar en torno a 
unos cuantos —muy pocos— ar- 
ticulos y hechos económicos que 
habían escapado al alza general 
del mercado interior. Encareces 
por consiguiente, en virtud de los 
decretos leyes, el precio del taba­
co y las cerillas, las tarifas tele­
gráficas y postales, las tarifas fe­
rroviarias y grava determinadas 
actividades de Banca y Bolsa. Los 
legisladores sé jactan de no haber 
operado sobre lo s  artículos de 
primera necesidad. Pero no cabria 
darles las gracias. N i es posible 
encarecer más las subsistencia, 
sin riesgo de promover un motin 
en cada esquina, ni el kilómetro 
de ferrocarril, el sello de la carta 
y la llamada telelónlca dejan de 
^er en la densa urdimbre del dia­
rio comercio humano artículos de 
primera necesidad.

N o  hace tres meses que el Me­
tropolitano y los autobuses hablan 
subido sus tarifas. N o  hace cuatro 
semanas que el precio de los pe­
riódicos diarios había saltado de 
25 céntimos a 40. La peispectlva 
que desde hace años veniaCaillaux 
anunciando a los franceses es ya 
realidad. Rige ya «la gran penj 
j:eocia» pronosticada a sus com- 

' patriotas por el eminente técnico. 
Las clases laboriosas van a desem­
bolsar o desembolsan ya con cre­
ces el aumento de salario que con 
cargo a unos patrones abrumados 
por el fisco les habla otorgado el 
ministerio socializante de León 
Blum. A  menos que se priven del 
carbón y no escriban cartas, ni 
utilicen el teléfono, ni tomen un

Cuando [hace unos lustros ei 
judio Max Nordau escribió su li­
bro sensacional sobre las «Men­
tiras "cÓDveacionales de nuestra 
civilización» parecía todávia de 
buen fono repudiar la mentira sis­
temática; un resto de pudor y he 
moral hacía parecer la mentira 
c o m o  detestable ^ hasta había 
quien sostenía que a la larga re­
sultaba perjudicial.

Sin embargo estábamos en ple­
no liberalismo, político y econó­
mico, doctrina que constituyó la 
mentira más grande que se pudo 
concebir ya que bajo el pretexto 
de asegurar la participación en el 
poder de todos los ciudadanos a 
base de sufragio inorgánico, ló 
que aseguró fuá la prevalencia de 
lo » Intereses espúreos y de las in­
fluencias antinacíónales y secre­
tas inspiradas désde el extranjero.

Según sus apologistas, el libera­
lismo económico nacido en Man- 
chester, donde se habían desarro­
llado las primeras manufacturas 
que aspiraban a aprovisionar to­
dos los mercados del mundo, de­
bía asegurar la prosperidad de to ­
dos los países comprando carbón 
y manufacturas a Inglaterra, los 
demás países sacarían el mayor 
p fPVPchó^csus recursos natura-

vehículo para trasladarse de un 
sitio a otro. Son ellas las que di­
recta y principalmente van a pa­
gar las culpas contraídas por la 
calamitosa administración de un 
año de Frente Popular. Porque en 
cuanto a los ricos .. Si es verdad 
que se ha llegado más allá del l í­
mite racional del impuesto sobre 
la renta ¿por qué -L ’Humanitét 
insiste en el tópico de que paguen 
los ricos? Y  si, por el contrario, 
es cierto, com o a diario dice el 
portavoz de Moscú, que existen 
en Francia doscientas familias 
privilegiadas, ¿cómo el grupo co­
munista de la Cámara ha votado 
sin protesta unos decretos leyes 
que afectarán casi exclusivamente
a ios trabajadores manuales y a la 
clase media? O tros aspectos de la 
política del Frente Popular revelan 
todavía mayor miseria moral. 
León Blum y  sus correligionarios 
permanecen en un ministerio cu­
yo programa financiero es cabal 
mente el contrario del Gobierno a 
quienes aquellos dieron pauta y 
sabor.

Mas la monstruosidad mayús­
cula—ella por si sola revela la 
responsabilidad intrínseca de los 
regímenes parlamentarios -es que 
se haya estafado al contribuyente 
francés en cosa tan vital y eleva­
da como la defensa nacional sin 
que se hayan exigido cuentas a 
administradores culpables.

Es «L 'Ere Nouvelle», diario ra­
dical socialista, es decir, integra­
do por el Frente Popular, quien 
razona con la crudeza que sigue: 
«Es indudable que los productos 
del empréstito (4 1(2 por 100 1937) 
de la defensa nacional han sido 
definitivamente sustraídos al ob­
jeto bien determinado para que 
e! impuesto fué suscrito.

Se habla estipulado que se tra- 
trataba de pagar los gastos de la 
defensa nacional; es incontestable 
hoy que con sus ingresos ordina­
rios, el Tesoro no podrá restituir 
los fondos segregados a la defen 
sa nacional Han sido Invertidos 
en otros gastos. Han sido defini­
tivamente escamoteados a su des 
tino. He aquí un atentado al cré­
dito público Entre las innumera­
bles faltas financieras cometida» 
por el gabinete precedente ésta e» 
de una gravedad particular, pues 
concierne a la buena fe y a la leal« 
tad de los gobernantes».

Los gobernantes así puestos en 
entredicho no niegan la acusación 
de «L'Ere Nouvelie», N o  la anali­
zan, no se disculpan siquiera. 
Observan riguroso silencio. ¿Y 
por qué habían de justificarse? 
Las masas trabajadoras no leen 
los periódicos burgueses.

Sebastián R om ero

S. R im o n d i.

les, por que el consumidor inglés 
de naranjas, pagaría p o r  ellas 
mucho más que el consumidor 
español.

En realidad el liberalismo eco­
nómico sirvió a Inglaterra para 
asegurarse del predominio capi­
talista en el mundo y gracias al 
liberalismo político y  a la demo­
cracia, también la hegemonía po­
lítica al mismo tiempo sirvió para 
alcanzar un nivel de vida más ele­
vado para la población inglesa a 
costa de perpetuar 1» m lserl» de 
los demás pueblos, reducidos a 
pagar un tributo bajo forma de 
comercio exterior q u e  con lo» 
países más fuertes se resuelve ne­
cesariamente en pérdida.

Con la deformación marxísta 
del parlamentarismo y de la de­
mocracia a base del materialismo 
la mentira alcanzó la categoría d« 
elemento político de primer orden 
no por nada el marxismo se sin­
tetiza en un régimen de mentira, 
de engaño j  de traición.

Durante muchos años la pro­
paganda lib e ra l democrática y 
marxista ha pretendido difamar a 
los regímenes autoritarios y de or­
den que no se avenían a soportar 
pasivamente los atropellos de las 
naciones imperialistas y aspira-

La c e n s c i r A  que,
ha de abrir y  vo lver a cerrar la» carta», r u e s a  y  

a ^ r a d a c a r é i  al p ú b l i c o ,  en beneficio de 

todos, que preste ayuda, echándola» a b l a r t s s  y  

f r j a r - i C ( L j a a c i a s  al C orfeo . Y  asimismo el uso de 

T a r j e t a s  P o s t a l e s .

bao a conquistar su independen­
cia, acusándoles de preparar la 
guerra; la implantación del régi 
mea soviético en Rusia demostró 
que no hay régimen más milita­
rista que el bolchevismo que alar­
dea de pacifista mientras provoca 
y alimenta la guerra interior y 
exterior.

Pero también los regímenes lla­
mados democráticos, a pesar de 
su pretendido pacifismo se pre­
paran activamente para la guerra; 
la propia Inglaterra q u e  hasta 
1935 gastaba unos 1.§(X) millones 
de pesetas al año para el ejército, 
ha aumentado su presupuesto a

unos 5.000 millones, frente a los 
que los armamentos d é los  esta­
dos «fascistas» resultan muy m o­
destos.

¿Para que tienen que servir los 
aumentos británicos en propor­
ción tan gigantesca? Acaso para 
asegurar la paz; pero en este caso 
también los armamentos de los 
demás países servirían para el 
mismo fin y de todos modos re­
sulta evidente la mentira que está 
en la base de la propaganda seu- 
do-pacitista del antifascismo.

P- E. S,

Boma y Jolio de 1957.

L E C T O R : si eres combatiente por E s ­
paña no tires este periódico; dalo a leer 

a tus compañeros o léeselo tú.

Ayuntamiento de Madrid



Y u g o F ' 1 e  c  hi

A gricultura  en el Nacionalsindicalismo

Ca tristeza del campo siguas de las medidas que el nue* 

vo Estado tiene que tomar para 

la defensa de la producción agra­

ria, medidas que necesariamente 

han de ser complementadas por 

disposiciones arancelarias ade­

cuadas y estipuladas con la mira 

en la defensa de los intereses agrí­
colas.

Estas medidas arancelarias de- 

ben ser discutidas y aprobadas

III

5ay que enriquecer a lo agricultura. 5ag que sacar, sí, de la pobreza, de la miseria, de ese pan de lágrimas que co- 
 ____________________ constantemente a los labradores.-Onésimo Redondo.

De la Aldea a la Ciudad, 

pasando por la Villa

La villa es la cabeza del Partido Judicial. Con su m ercado se­

manal, en el que se com ercia vergonzosa y descaradamente con e 
sudor de los aldeanos.

Seguid sus pasos. Y  los veréis que ófrecen suplicantes su trigo 
a los fabricantes de harinas.

Q ue deniegan y rechaza-', primero, para aceptar después la 
oferta a un precio irrisorio.

Estos intermediarios— entre el labrador y  las grandes fábricas 

— serán los encargados de fijar y mantener a tod o  trance el precio 

semanal del trigo. Para éstos nunca hubo ni tasas, ni leyes, ni de­
cretos reguladores de la com pra y venta de cereales.

S i retrocedem os unos pocos años en su vida, no les conoce­

ríamos. Surgieron de la nada— com o tantos otros mercachifles de!

Partido y, a lo  largo, D ios y  todos sabemos por qué medios 
redondearon una respetable fortuna.

En el campo, sin em bargo, cada generación hereda unas tierras 
menos, porque el padre, el abuelo, fueron victimas durante toda 
su vida de la usura de ladrones y  desaprensivos.

Mientras las aldeas se hacían cada vez más borrosas en su mi­

seria, en las cabezas de Partido se abrían comercios, almacenes, 

que se nutrían exclusivamente con avaricia cruel de los pueblos 
pequeños.

Y  por si eso fuera poco , la Ciudad con la Banca, que siempre 

tuvieron al cam po com o una «C o lon ia  de negros», le asestaron el 
go lp e  de gracia.

«E l labrador se juega con su esfuerzo hcróico su cosecha, a las 

vueltas del tiem po en la rueda del año. P ero  en esta ruleta de las 

•cu^ro estaciones, en este tablero al cual pone su vida el labrador, 

la Ciudad y  la Banca tienen los ceros. El cam po es una víctima 

de los tahúres de la C iudad y  de la Banca. La mayor parte de la 

nqueza española y de las fuerzas de resistencia contra las crisis, 

vienen del trabajo campesino. Lu ego  la riqueza española se repar­

te  con prodigalidad suicida en las ciudades y  con una usura suicida 

en el campO;.. La distribución de la riqueza ha sido entre el cam­

p o  y la ciudad despiadada, estúpida e injusta. A  su vez los gran­

des han sido despiadados en cuanto a la organización financiera que 
podría ayudar con su crédito al campo español. Cuando en un 

pueblo labrador próspero se ven las sucursales de los Bancos, hay 
que echarse a tem blar.»

ducciones unida a la sustitución 

de unos productos por otros, ta­

les como la cebada que sobra en 

la Mancha por el maíz que se im­

porta en grandes cantidades para

falange y los Problemas 
del Campo

La poesía de la aldea no existe. L a  poesía alegre. La barbe­
chera Igual, la  mies encerrada, los cantares d e  las mozas en el río, 

el toque del Angelus que saluda la vuelta del trabajo a la hora in­

definida del crepúsculo, seria poesia — amor y  paz en la t i e r r a -  

si el labriego tuviera paz en e ! alma, y  fe  y  amor al sudor de su 
frente rugosa y  atormentada.

¡Q uédate con nosotros, Poeta ! Y  ven conm igo detrás de la

yunta en un día de A b ril. El m ozo no canta. Salió  del pueblo al discutidas y aprobadas

amanecer. A  la tarde, cuando haya luces en e l cielo, se acercará *1 sindicato agrario y hallarse

p or e mismo camino, com o un despojo  del trabajo— mascu- lotí™ »niente relacionadas por una
liando una maldición. verdadera ordenación de la pro-

la juventud campesina, descorazonada, fué rimando su vida ducclón agrícola y una regulación
en el pentagrama infinito de las parameras. de los mercados unidos a un es-

iCuantas noches e l cansancio de una jornada cruel y  agotadora tudo detenido de las producciones

reunirá en el hogar dormido a los pequeños que fueron arrancados posibles en el suelo nacional con 
de ia escuela! i j  .e,

, v  I • . I . *  mirada fija en alcanzar la au-
ÍYa lo  s ien to l-c o m en la  el p a d r e -  Ipero es tanta la U bor! tarquía económica por medio de 

Y vendrán los días interminables de la siega, bajo un c ie lo  de la intensificación de nuevas pro­
fuego en la llanura abierta. U  parva... L a  viña... Las trojes y  la 

bodega... Para vivir un invierno de pobreza, porque «¡nad ie com ­
pra !» y  los «¡o tros  no esperan!».

¿D ónde está el sol claro d e  M ayo, que besa la tierra remo*

. t a d r e r v T a 'I a " : ! de lo .

v e L a ? d e lb v ie r „ o ?  « “ “ “ o en OeHci. ,
Fueron, pero en otro tiempo. Levente con grave desequilibrio

L o .  „ ¡B 0.  de ahora no ríen ni iuegan en la aldea, porque tra- 

bajan. L o .  v ie jo ,  no refieren con .e ja ., ni lo .  recuerdo, de ,n .  ° l 7 ° b  !
ano. m ozo., porque perdieron I ,  memoria. L a . m ojere. „ o  cantan,

porque e.tán tr i.te .. L o ,  hom bre, no rezan, porque le ,  p e .a  de^ 7  "
masiado la cruz; ser labriegos. r  -i r  la riqueza agraria y no al servicio

de un falso industrialismo mal 
montado y peor dirigidoi sin que 
esto quiera decir que nosotros 
propugnemos por un estado tipo 
colonial productor de primeras 
materias exclusivamente sino to­
do lo contrario, pues creemos 
necesario rehacer la industria de 

nuestro país pero situándolo allá 
donde pueda prosperar, allá don­
de encuentre las primeras mate- 
lias o los mercados consumido­
res, dándole nuevo impulso y do­
tándola de técnica adecuada; en 
una palabra, colocándola en las 
mismas condiciones que hoy dis 
frutan las industrias de los gran­
des países europeos, pues es nece­
sario acabar con la vergüenza que 
supone el que nosotros suminls-

I

La reforma del agro que ha de 

llevar a una realización rápida y 

segura el Nacionalsindicalismo 
no Se limita a un reajuste econó­

mico de precios y mercados sino 

que alcanza un carácter mucho 

más profundo llegando hasta ios 

fundamentos del proceso produc­
tivo, abordando éste en su aspee 

to social especialmente, pues con­
sidera que mientrias la economía 

agraria no se apoye sobre una or­

ganización social justa no será 

posible llevar al agro la paz que

haga realidad la aspiración con­

tenida en nuestto lema, por el 
Pan y la Justicia.

El suelo de España es la base 

sobre la que ha de operarse una 

verdadera reforma social regulan­

do su explotación y dirigiendo su 

distribución con un criterio de 

gran justicia y  gran amor al hu­
milde, al necesitado.

Para realizar esta reorganiza­
ción del suelo laborable lo  prime­

ro que se necesita es com o hemos 

dicho anteriormente, fijar técni­

camente la parte del territorio que

Comestibles finos
ISIDORO HERAS

Zendrera, 15.— Teléfono d

debe continuar cultivándose, se­

ñalando aquella otra que no debió 

cultivarse nunca, que no debe 

nunca dejar de estar destinada a 

su explotación natural mejorada 
por ia técnica.

Fijando el suelo cultibables en 

España el poblema entra ya en 

vías de solución, pero esta solu* 

ción debe ser verdaderamente ra­

dical. pues, apoyándose en las 

unidades económicas de cultivo 

que la técnica determíne en cada 

sitio dadas las condiciones agro­

nómicas del terreno, se fijará la 

población necesaria para llevar la 

explotación del suelo al máximo, 

procediéndose com o resultado de 

este estudios una distribución de 

la población de España trasla­

dando poblaciones de zonas en 

que hoy viven miserablemente, 

creando una raza depauperada y 

enfermiza a aquellas otras en que 

abundando la superficie cultiva­

ble capaz de grandes rendimien­

tos, falta e l  elemento humano 

para hacerlas producir de la eco­
nomía Patria.

Esta redistribución de las tie­

rras por unidades económicas de 

culüvo que se asignarán a las fa­

milias campesinas tendiendo a 

consünuir coa ellas en un plazo

lo  más breve posible el patrimo' 

nlo familiar, no es un proceso de 

días ni tan siquiera de unos pocos 

años, sino una transformación 

profunda pero lenta que de dar 

como resultado el bienestar de la 

clase agraria y el resurgir de la 

nueva España sobre u n a  base 

ganadero-forestal y agraria que 

fué la que antaño supo dar vida 

a la  indestructible u n idad  de 
España.

I I

La reforma económica del agro 

para ser eficaz ha de abarcar la 

producción agrícola en todos sus

aspectos, debiendo por t a n t o  iremos a otros países industriales 
comprender m ed id ., e ,tr in ,ec ..,

de orden externo a la producción 

propiamente d ich a , y medidas 

intrínsecas relacionadas directa­

mente con el proceso productivo.

En los anteriores comentarios 

hemos estudiado algunos de los 

aspectos externos del problema.

minerales de hierro, y luego los 

productos elaborados con ellas 

concurran en nuestros mercados 

a precios muy Inferiores a los de 

coste de los mismos productos 

elaborados por nuestra Industria.

lAgriculíor, no venda» íu trigo a precio ínfimo!
F. E . T. y de las J .  O . N. S .  te aconseia que esperes a que 

el Gobierno dicte disposiciones para resolver tus problema.
Labrador, no olvides que el Movimiento vela por fu inte­

reses.

d e

p de ¡Novo
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a v i l a

h a g a n  u n a  p r u e b a  y  s e  c o n v e c e r a

Perfumería IFALANGISTASf
« f  Jk n  a  ¿  Abrigaros con las chaquetas de
f i n  KrRVIirS y«gUmeoto que vende

UB U i c i o i a  Enrique 31ménez Vaquero
Sastrería

Teléfono, 31

plaza de San ta  Teresa, 5
a v i l a

í ls a i lo  JO! la  C í íS í i a  ______ : r ;    w . . „  , ixu ao rt i a t  O O N V E C E R A

iS T iS T r  Vírtor flkén ’'‘’™
■ ' « a i « W  ’  «IMCÍ. «  D o r o t e o

Teléfono 4« AtMo Los mejofes del mundo

l i l l í o s ,  Paíoa” erla , C oafaocloaas a i a e r i i s l a *  Po d íb  f * a j a r i t a

—  D E  —

Entrando ya en las reformas 

económicas de orden Interno que 

es necesario implantar en el agro 

vamos a exponer brevemente las 

directrices generales que a la fu­

tura reorganización señala el pun­
to que vamos comentando.

Como dijo nuestro Ausente, la 

reorganización del agro presen­
tará las fases siguientes.

Un estudio detenido del suelo 
cultivable de España con la mira 

puesta en la fijación de las unida­

des económicas del cultivo, es de­

cir que lo  primero a realizar ha de 

ser un estudio técnico del agro 

viendo las posibilidades producti­

vas del mismo para con ellas y 

con una mira puesta en el bien 

nacional fijar las superficies m íni­

mas que han de constituir una ex­

plotación racional. Esas super­

ficies fijadas con miras técnicas y 

económicas, conslituyen las uni­

dades económicas de cultivo, uni­

dades muy diferentes de unas re­

giones 8 otras y de unos cultivos 
a otros.

En la fijación de las unidades 

de culüvo se opera sin tener en 

cuenta para nada el estado actual 

de cultivo consiguiéndose de este 

m odo la  supresión, en un plazo lo 

más breve posible, de todas las 

formas de explotación antíeconó- 

mícas tanto las laUfundistas co­
mo las manlfundistas.

A l fijar las unidades de culüvo 

se determinará una verdadera or­
denación de las Uerras de España, 

se volverán a dedicar e pastos y 

bosques aquellas que ei espíritu 

egoísta de los siglos pasados arra­

só y  destruyó y  que hoy son inca- 

paces de producción rempnera- 

dora, tierras que por no cubrir 

los gastos del culüvo deben dejar 

de ser culüvadas. deben destinarse 

nuevamente a sus producciones 
naturales de pastos y bosques.

Las poblaclonesque habitan lle ­
vando vida miserable e n  estos 

territorios que deben volver a su 

explotación natural tendrán que 

Ser retribuidas en las zonas ricas 

de la península en las que su tra­

bajo encontrará la justa recom­
pensa.

El suelo cuIUvable. aquel que 

por cualidades agronómicas es 

capaz de rendir producciones re- 

muneradoras deberá ser cultívado 

intensamente, no anárquicamente 
n i a capricho del labrador sino 

disciplinadamente! o b te n ie n d o  

aquellos productos que la econo­
mía nacional exijan con ia mira 

puesta e n  l a s  necesidades d e  

nuestra balanza comercial procu­

rando el abastecimiento total de 

los mercados interiores e  intensi­
ficando todo lo  posible la expor­

tación de los productos agrícolas 

por consütuir esta un reglón Im­

portantísimo en nuestra econo­
mía.
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e s t a d o  m a y o r

Boletín de ioíonnadón con notídaa llegadas a este Cuartel 

General hasta las 20 horas de! día 5 de Agosto de 1937. |

EJERCITO DEL NORTE

En algunos frentes los tiroteos y cañoneos de costumbre.

EJERCITO DEL CENTRO

En e l frente de Aragón continúa la acdón de nuestras columnas 

en el sector de Albarradn para la limpieza total del terreno com 
quistado. Los prisioneros y preserttados en el día de hoy suman 55.

En el frente de Avila se ha llevado a cabo un reconocimieato a 
vanguardia de nuestras posldones, recogiéndose !7 cadáveres de | 

enemigo, 11 fusiles y abundantes muoldone».
En los demás frentes sin novedades dignas de mención.

Información general
Cémo hacen lo .  ro jo , e ra - rrogatíra. concedida, por la Ad- 

poblaciones que minlstracion central.

e j e r u t o  d e l  s u r

Ligeros tiroteos en el sector de Castro del Rio.

Salamanca, 5 de Agosto de 1937, 
2.” año triunfal 
De orden de S. B. 

d  General leíe de Balado Mayor,
Fraadsco Martín Moreno

cuar la s
abandonan.—Zaragoza.—Se ha 
sabido cómo los rojos lograron 
que la población de Terriente, en 
Teruel, abandonase la localidad 
antes de la entrada en ella de los 
nacionales.

-Los habitantes no ocultaban su 
alegría ante la proximidad de 
nuestras tropas y oponían resis­
tencia a la orden de evacuación 
dada por los rojos en vista de lo 
cual, un oficial rojo dió orden a 
dos milicianos para que entrasen 
en una casa habitada por dos her­
manas. su padre y su tío, obligáiz- 
doles a todos a acompañarles 
hasta la plaza mayor.

A llí las dos jóvenes fueron ro­
ciadas de gasolina, y se las pren­
dió fuego, muriendo carbonizadas

El Gobierno rojo decidirá los 
casos en que estas Cámaras sub­
sistirán com o representantes del 
mismo.

Esto demuestra —termina di­
ciendo «L e  Temps>»-*qu« la ma­
yor parte de las Cámaras de C o­
mercio españolas han hecho acto 
de solidaridad con el Gobierno 
nacional del Generalísimo Fran­

co'’ •

Los carabineros Santande- 
rinos, obligados a  ir al fren-
tp. -  Santander. -  Se ha obligado 
a todos los carablnetos de diez y 
nueve a cuarenta y cinco años a ir 
al frente, ante los fundados temo* 
res de un próximo ataque de los 
nacionalistas.

Las tropas rojas están comple*
[  después de atroces tamente desmoralizadas, después

T?i nn nudo resistir el espec- . . . . , _

D E  a c t u a l i d a d

El frente de la espiritualidad
E l *T im e s » de Londres pu­
blica una correspondencia  
de especia l interés Iniciada  
por S ir  H en ry  S . L u n n  y  en 
la  que  ha colaborado e l A r ­
zobispo de W estm inster. En  
d ic h a  correspondencia  se 
propugna que  los cristianos 
todos levan ten  su voz contra  
los excesos com etidos por 
los m arxistas en  España  y 
con tra  la persecución  des 
encadenada fren te  a  la es­
p iritualidad religiosa.
L a  op in ión  británica com o  
hacen  constar los correspon  
sales de «T h e  Times'>, se da 
cuen ta  ya de la  rea lidad de 
lo  ocu rrida  en España. A s í 
e l órga no libera l <^MancheS' 
te r G uard ian 'i del 24 de fu ­
ñ ío s la  cita es de S ir  H en ry  
L u n n -a ñ rm a b a  que los ata­
que  contra  la  re lig ión  «han 
sido m ás radicales en  la 
España  « le a l»  que en n in ­
guna  o tra  parte del m u n ­
do, incluyendo  M é j i c o  y 
R u s ia . B e  la  persecución  
n o  escaparon tam poco las 
iglesias protestantes-'. Y  el 
escrito r inglés se pregunta, 
¿p or qué fren te  a esta per­
secución n o  hem os de estar 
unidos todos los cristianos?  
L a  C onferencia  de la Ig le ­
sia M etodista celebrada en  
B rad ford , donde estaban re ­
presentados m ás de dos m i­
llones de adheridos, votó 
una propuesta de simpatía  
hacia los cristianos ttíctimas 
de tan crueles  y  sangrientas 
persecuciones. S ir  H enry 
S  Lunn censura la actua­
c ión  del g ru p o  de clérigos  
ingleses que v is ita ron  la zo ­
n a  gubernam enta l presidi­
dos p o r los dos conocidos  
Deanes y p o r  un M in istro  
M etod ista , sin que  encontra ­
ra n  rastre de las violencias 
com etidas p o r los ro jos  con ­
tra los católicos. S u  proce­
der, d ice dicho escritor, es 
e l  m ism o  que h u b ie r a n  
adoptado  en  lo s  prim eros  
tiem pos  de la iglesia, seis 
cristianos, que  aceptando la 
hospita lidad de H erón  hu­
b iesen  visitado R o m a  y más 
ta rde in fo rm a d o a Jerusalén  
que N e ró n  p rom etía  o to rga r 
cuando la  s ituación  se n o r­
m alizara , la  libertad  a los 
cristianos, que e l p rop io  N e ­
r ó n  había obligado a  refu ­
g ia rse  en  las catacumbas. 
<Wds de cincuenta  años— 
añade— he estado activa­
m e n te  asociado a l m ov i­
m ien to  p o r ¡a u n ión  de lo  ■ 
dos  los cristianos. D ich o  
m o v im ie n to  nunca  trabajó

por u n ir  lo s  protestantes • 
contra  R om a , sino para u n ir - 
los cristianos fren te  a l A n tL  
C ris to ». Este es—te rm in o -  
nuestro  deber hoy más que 
nunca.
E l A rzob isp o  de W estm in s ­
ter, agradece a S ir  H enry  
L u n n  la  generosidad de sus 
palabras y añade que e l 
acercam ien to de los cristia ­
nos ha de sign ificar *no  sólo  
contactos amistosos, s i n o  
m utua  ayuda paradefender 
la  c iv ilizac ión  basada en Zas 
verdades expuestas en e l  
credo de N icea-». La  consta­
tación  del pe lig ro  actual está 
produciendo en tre  los cris­
tianos una efectiva y prácti­
ca simpatía. « L a s  iglesias 
católicas de A lem a n ia  e le ­
van plegarias por los p ro ­
testantes perseguidos: e n  
este país los metodistas han 
aprobado unánim es, u n a  
m oción  de s im patía  hacia 
los ca tólicos perseguidos en 
España».
O tro  corresponsal S ir  Pa - 
tr ick  Hdnnort, añade que 
la  g ra n  masa de la  op in ión  
britán ica  apruebo e l senti­
m ien to  tan oportunam ente  
ex te rio riza d o  por e l A rz o ­
b ispo inglés.
E n  e l oT im es » del 28 otro  
corresponsal, A r c h i b a l d  
R am say , m iem b ro  de los 
C om unes proclam a  que en  
la  España de m añana e x is ­
tirá  com pleta  tolerancia  en  
m ateria  religiosa.
Esta coincidencia  de voces 
dispares, todas ellas britá­
nicas, en la  apreciación  de 
la rea lidad  española, eiH- 
dencia  qne n o  son sólo los 
dip lom áticos  y  los políticos  
reu n idos  en e l C om ité  de 
n o in tervención , q u i e n e s  
han percib ido ya que e l Ge  
n era l F ranco— com o decía 
o t r o  escritor d e  lengua  
iagiesa, e l  norteam ericano  
F. T h eo  R ogers  -  .está libran­
d o  batallas co n tra ta  a n a r­
qu ía  y la barbarie  en defen­
sa d é la  civ ilización . 
S ín tom a s cada vez más in ­
tensos, todos los expuestos 
de que  E uropa  com ienza  a 
perc ib ir toda la trascenden­
cia  de la g u e rra  española. 
S u s espíritus más selectos 
ae separan del llam ado G o ­
b ie rn o  de Va lencia  —  que  
actúa  bajo e n  signo de la  
in to le ra n c ia —para  m ira r  a 
la  España naciona l que  de­
rra m a  lo  m e jo r de b u  sanj- 
gre , de la  espiritualidad y 
de la  civ ilización  occidental.

Ei padre no pudo resistir el espec 
táculo y murió de un ataque car­
diaco, y por último, el tío  fué
fusilado. Con esto lograron impo­
ner el terror en la población te- 
rrientina que por tal motívo aban­
donó Teniente.

Im perio  Argeotína es reci­
b ida  aq  Berlín  p o r el Führer
C a n c ille r ,-S er lín .-S e  encuen­

tra en esta capital U  conocida ar- 
üsta española Imperio Argíptina, 
trabajando en la producción de 
películas alemanas, con la apro­
bación d « este Gobierno.

Ha sido recibida por el minis­
tro de Propaganda Ooebels y por 
el Führer Canciller.

de los últimos combates habidos 
en el frente de Vizcaya.

En las fábricas de municiones 
los obreros son obligados a traba 
jar gran número de horas extraor­
dinarias.

La s  tropas nacionales do­
minan los valles de Cuenca.
— Teruel.— La actividad de las tro­
pas nacionales en este frente pro­
sigue con éxito. Apoyadas por la 
aviación y la artillería, las tropas 
nacionales han conseguido rom­
per la resistencia del enemigo 
ocupando posiciones importantes 

Los nacionales dominan las al­
turas y ios valles de Cuenca que 
ofrecen a los marxistas menos

Imperio Argentina es una gran posibilidades de defensa que las 
de U  causá nacional montañas al Sur de Albarradn,

G o b ie rn o  Civil
Décima relación de cantidades 

recibidas en este Gobierno civil, 
con destino a la suscripción pata 
adquirir un  n u e v o  acorazado 
«España».

Luis Cebados, 25 pesetas; Maes­
tro de Aldeaseca, 25; Niños de la 
Escuela de Aldeaseca, 5'20¡ M édi­
co de .Mdeaseca, 25; Lucio Gu­
tiérrez, 1; Jesús Kamirez. 100; An 
gei Araoz, 50; José Guedón, 100; 
Trancisco Serrano, 25; Antonio 
Vera, 10; Antonio Mogollón. 10, 
C irilo Fernández, 10; José Acuña: 
10; Eusebio Heredero, 10; Enrique 
Leiba, 10; José O rol, 10; Pablo 
Donato, 2‘50¡ Leoncio Pajares, 2, 
Sebastián Prada, 5; Zóilo López, 
15; Miguel González Cornejo, 5; 
V ictorlo G o n zá le z  Cornejo, 5; 
G regorio Sánchez de Rojas, Ca. 
pellán de ia Armada retirado. 15; 
J u l i á n  Herráez, Secretario de 
Chamartin, 3¡ Pablo Ubeda 10; 
Bernardo Nava, de Langa, 10¡ Je­
fes Oficiales Suboficiales y tropa 
de la Guardia civil, segunda re­
mesa, 200; Miguel Martin, Secre­
tario de Navalperal de Tormes, 
8’50¡ Felipe Tejedor, 10; Secretario 
de Hoyocasero, 5; Alcalde y veci­
nos de Vícolozano, 54'45¡ Ayun­
tamiento de Horcajada y algunos 
vecinos, 139'60¡ Juan Parra, 5; 
Felisa Martín Velasco, 10: Miguel 
Abadía, Médico de Riofrlo, 15: 
Maestra y niños de la Escuela de 
Palacios de Becedas, 20'6ü; P ro ­
fesores y alumnos del Colegio de 
Nuestra Señora del Carmen de 
Avila, 55‘55; José García Gómez, 
20; Saturnino González Vallrjo, 
5; Ayuntamiento y vecinos deNa- 
vatejares, 50; Aypntpniiento y vé' 
clnos de los Llanos de Tormes, 66; 
Ayuntamiento y vecinos de Nava- 
longuilla, 219'50; Valentín Sán­
chez, Secretarlo del Ayuntamien-

entusiasta
española.

Causará sorpresa cuando 
se sepa la detención de cier­
tos elem ratos en Barc^ona.
— La emisora roja 2 F. P. del {^or- 
te, a las dos y cuarto del día de 
ayer, decía lo siguiente;

«Barcelona.— Se conocen deta­
lles del atentado de que fué obje­
to el presidente de la Audiencia 
de Barcelona. Andreu. La Policía 
tiene detalles sobre el atentado y 
sus ramificaciones, habiendo sido 
detenidas varías personas sospe­
chosas. Han de causar sorpresa 
cuando se conozcan, las deten­
ciones de varios y determinados 
elementos.

En Barcelona las m áquinas 
agrícolas no pueden trabajar  
p or falta de gasolina.—París. 
— Noticias recibidas de fuente fi­
dedigna,' permiten asegurar que 
en los campos de Cataluña no se 
pueden realizar a máquinas las 
faenas de trilla por falta de gaso­
lina, P or ello se ha vuelto al sis­
tema antiguo de trilla por anima­
les. lo que perturba las operacio­
nes agrícolas, ya que las cases de 
campo no están preparadas para 
volver a implantar una forma de 
trabajo ya en desuso.

Posas está decidido a  sofo­
car p o r todos los medios la 
Indisciplina reinante.— Barce­
lona.— El general Pozas, declaró a 
los periodistas suponiendo que el 
atentado al presidente del Tribu 
nal de Justicia es obra de los anar­
quistas que hablan pedido refuer­
zos a Valencia, porque está deci­
d ido—con sus palabras— a sofo­
car por todos los medios el espíri­
tu de iadjsciplína criminal de la 
Tetagurrdia.

El martes la policía descubrió 
un enorme arsenal de armas en los 
edificios de la F. A. I.

El Gobierno de Valencia 
ordena que tas Cám aras do 
Comercio españolas en el ex> 
tranjero pierdan su carácter 
o fic ia l.-París.— «Le Temps» pu­
blica la siguiente nota:

•1.a «G aceta» df I Gobierno rojo 
de Valencia publica una disposi­
ción dcí ministerio de Estado, se­
gún la cuai, l^s Cámaras de Co­
mercio españolas establecidas en 
el extranjero perderáq toda^ su

La gnerra de bacilos.—París 
— El corresponsal de «L e  Journal» 
Morice, comentando la condena 
a muerte de dos súbditos france­
ses por el Tribunal de Pamplona, 
por haber intentado propagar ba­
cilos de epidemias, dice que un 
cierto Ivanovllch, de Paris, le ha 
bia o fr e c id o  personalmente al 
m is m o  Morice la  cantidad de 
80 000 francos, un coche automó­
vil y dos colaboradores si se pres 
taba a propagar en la España na­
cional bacilos de una especie de 
enfermedad del sueño. Habló va­
rias veces en París con uno de los 
franceses detenidos y condenados 
en Pamplona, el llamado Bouge* 
nee. Este hombre había aceptado 
la proposición que e l-M o r ic e— 
había rechazado. De todas formas 
esta guerra de bacilos resultó ser 
un fracaso. (D. N . B.)

Se teme que se reproduzca 
la reTolución anarco-sindi- 
calista en la z o n a  roja.—
Barcelona. — Anoche Barcelona 
quedó tomada militarmen por las 
fuerzas del general Pozas, pues 
se teme que el atentado contra 
Andreu fuese la señal convenida 
para in iciar el alzamiento anar­
quista que todos temen y que 
todos saben que e s inevitable. 
Pero esta vez, la revolución anar 
cosindicalista no parece que que­
dará circunscrita a Cataluña, sino 
que se extenderá a otras muchas 
ciudades de la zona roja.

En el Consejo de ministros ce­
lebrado ayer por ei Gobierno Ne- 
grfn, se dió a la salida un comu­
nicado oficial en el que se dice:

«El Gobierno ha tratado princi­
palmente de las medidas de orden 
público y ha adoptado resolucio­
nes para acabar con la subversión 
latente.

El Gobierno, con el apoyo de 
todos los antifascistas del pueblo 
español, no tendrá ninguna consi­
deración con los que desde la re­
taguardia, se dedican a obstaculi­
zar nuestra labor y ayudar al fas­
cismo».

Prieto pretende a toda costa 
imponer su poder dictatorial aun­
que sea con el primen, pero basta 
ahora todo ha quedado en ame­
nazas, y Largo Caballero y Va- 
zeuz, de la U. G. T. y de la C. N . T., 
actúan con toda libertad, sin que 
el Gobierno se atreva a proceder 
contra ellos.

Barcelona.—El general Pozas

to de Pradosegar, 5; A'calde y ve­
cinos de Zapardiel de la Cañada, 
47; Julio'Qonzález, 5; Fructuoso 
Sénche?. §¡ Empleadoi de la Elec- 
tra Abulease S, A  , 90.

Importa esta relación, 1.534'90 
pesetas.

Suma anterior, 12.484'60.
Suma total, 14 019’50.
Se reciben donativos en este 

Gobierno civil de O N C E  a U N A  
de la mañana.

Potencia del Nuevo 

Estado
Una fuerte dejadez que en mu­

chos ánimos aún impera— poso 
de épocas liberales-im pide a mu­
chas gentes el laborar exacto e 
infatlble, en pro de la consecuen­
cia magnifica de la realidad de 
nuestro Movimiento.

El hombre, ante las realidades 
ásperas si es tal—debe adoptar 
dos actitudes según sus cualida­
des y las circunstancias en que se 
encuentre. Una la del profeta que 
con su verbo cálido se introduce 
audazmente en los misterios del 
futuro y bota las verdades de sal­
vación en su clamor callejero y 
heróico. O tra la de el hombre de 
acción, que cumple las consignas 
del profeta y en golpes virilmente 
corajudos crea entre las ruinas 
lo adversario, su propio orden, 
su propia ley. su Paz.

A s i es el Imperio.
Nosotros que tuvimos la mi­

sión difícil de Ib adivinanza, en 
aquel periodo de la guardia nació, 
nalsindlcalista a la intemperie' 
hemos de oponer con todo nues­
tro Ímpetu de revolucionarios la 
verdad auténtica de la reconstruc­
ción de la Patria, que se vislum­
bra en la pos-guerra que se ave­
cina. a todos los intentos de de­
serción que apuntan los que por 
cansancio o por haberse vendido 
al enemigo, se atreven a abando­
nar sus deberese vendido al ene-, 
migo, se atreven a abandpnar sui( 
deberes en esta hora critica..

Necesita, pues España, que 
p'asmen en su vida todo el senti­
do de la Revolución nacionaUln- 
dicalista, porque esta manera es 
la única de impedir que la Patria

que suponía que el atentado co* 
metido contra el presidente del 
Tribunal de Justicia, habia sido 
cometido por los anarquistas.

Agregó que, en vista de ello, ha­
bía pedido refuerzos a Valencia, 
para proceder con energía.

El martes fué descubierto un 
importante depósito de armas en 
el edificio de la F. A. I.

Pozas pide refuerzos a V a ­
le n c ia —Barcelona.—El general 
Pozas declaró a los periodistas 
que suponiendo que el atentado 
perpetrado contra el presidente 
del Tribunal de Justicia, lo habia 
sido por anarquistas, habiendo 
pedido refuerzos a Valencia por­
que estaba decidido—son sus pa­
la b ra s -a  acabar por todos ios 
medios con el espíritu indiscipli­
nado de la retaguardia.

Añadió qué el martes la policía 
habia descubierto un arsenal de 
armas en el dom icilio de la F. A. L

se pierda por antiguos y cooo^j* 
dos caminos. Mas cñ laborar 
diario, no hsn de olvidar aquellos 
que rijan nuestros destinos—y a 
quienes la constante vida de ofi­
cina pudiera borrársele de la men­
te -q u e  la falange es un Ejército 
y que como tal ha de comportar­
se en todas las circunstancias y 
en todos los tiempos. N o  es nece­
sario para ello el recordar la Im­
portancia y efectividad de las 
Jerarquías en nuestro Movimien­
to.

Y  todo para mayor G loria de 
D ios y mayor honra del César, 

lArriba España!

A rm a n d o  de las A las  
P u m a riñ o

Hotel de Roma
r e s t a u r a n t AVILA

Hue*a»eBli aWert# al ftlllco ;*t

Confort y economía

lAnriba Españal

E U  S E Ñ O R

Don Pedro Losada García
A ju d a n te  de Caja de la  Sucursal del Banca de España en  A t ila  

HA FALLECIDO E N  E L  DIA DE AYER

A  los 61 años de edad  

Habiendo recibido los Santos Sacramentos

D. E. P.
El director y empleados de la Sucursal del Banco de España 

en Avila; su afligida esposa doña Eladia Montero Moreno; 
hijo don Antonio (director de la Sucursal del Banco e 
Avila en Cebreros), don Francisco (del Comercio), y don 
Pedro, hijas políticas doña Luisa Velasco y doña María 
Luisa Losada; nietos, sobrinos, primos y demás familia,

Pirticip»!! »  *ui t»n *en»ible pérdida y le» nieg»D
le tenyen pre»en}¿ en oradooei. y isíttan a la m¡»a de « d- 
lierro que por el eterno deacanso <Je su alma se celebrará ej 
áía’7, a las nueve, en la Basílica'de gao y¡cen(e, y a ¡as cuatro 
dé 1̂  tarde de hov.'a If coniiucciÓD del cadáver desde la cw  
fl;ortuoria, calle de Valladolid número 2, al sitio de costumbre, 
por lo que les quedarán eternamente agradecidos.

p,VÍ'a 6 de agrosto de 1957.

La misa de San Láraro se celebrará el día 9, a las nueve, en la citada Basílica 
de San Vicente.

carácter oficial, a^  como las pre- hablando con los periodistas, dijo

Ayuntamiento de Madrid




